
85  Administración
Desarrollo&

PRINCIPIOS Y VALORES 
EN LA GESTIÓN Y EN LA

ADMINISTRACIÓN PÚBLICA

pública, excelencia administrativa, 
humanismo y gestión, transparen-
cia ejecutiva, entre otros, para con-
cluir que el adecuado ejercicio de 
gestión de la administración públi-
ca necesita por parte del servidor 
público un ejercicio holístico inte-
grado por estos elementos mencio-
nados, a fin de evitar no sólo una 
mala gestión, sino también evitar 
sanciones por el actuar descuidado 
o antiético en el ejercicio del cargo 
del administrador público.

Palabras Claves: Principios, 
valores, Gestión Pública, Adminis-
tración Pública.
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Resumen

En este texto se hace un análisis 
desde la óptica de la epistemologíaa 
los conceptos de Gestión y Adminis-
tración Pública, así como también a 
los principios y valores que hacen 
parte de estos conceptos con el fin 
de aportar una visión que involucra 
diversos aspectos transversales que 
permitan fortalecer la reflexión en 
torno a la ética profesional, el sentido 
de pertenencia, la responsabilidad 
social administrativa, ecuanimidad 
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as well as the principles and values 
that are part of these concepts in 
order to provide a vision that invol-
ves various cross-cutting aspects 
that allow to strengthen the re-
flection on professional ethics, the 
sense of belonging, administrative 
social responsibility, public equa-
nimity, administrative excellence, 
humanism and management, exe-
cutive transparency, among others, 
to conclude that the proper exerci-
se of public administration needs a 
holistic exercise made up of these 
elements in order to avoid not only 
mismanagement, but also to avoid 
penalties for careless or unethical 
acting in the exercise of the position 
of public administrator.

Keywords: Principles, values, public 
management, Public Administration.

La Gestión y Administración Pública 
(en adelante AP)son conceptos funda-
mentales dentro de los gobiernos. A nivel 
procedimental, la Administración Pública 
se refiere a la forma en que los organis-
mos o entidades públicas de carácter 
regional, departamental o nacional admi-
nistran y gestión los recursos del Estado. 
Herrera (2004) afirma que la AP se refie-

re al conjunto de organismos que estruc-
turan la Rama Ejecutiva del Poder Públi-
co y que, por ende, una de sus funciones 
es la prestación de los servicios públicos 
estatales junto con los ministerios y de-
partamentos administrativos. 

Ahora bien, los bienes y servicios pú-
blicos son regulados y administrados 
por el Estado, pero para poder realizar 
este proceso se debe contar con una 
estructura sólida en materia de recursos 
físicos, financieros, de talento humano, 
entre otros. Se trata entonces de un 
organismo rector que lidera y propone 
un esquema transparente y eficaz para 
cada uno de los organismos estatales. 
En este sentido, las entidades y sus fun-
cionarios no pueden salirse de las nor-
mas o principios rectores que las regu-
lan so pena de incurrir en faltas de tipo 
disciplinario, fiscal o penal, que a su vez 
significan la imposición de sanciones de 
tipo administrativo o penal. 

En cuanto al personal responsable 
de la AP, es importante aclarar dos con-
ceptos, el de servidores públicos y el de 
administradores públicos.De un lado, 
la Constitución Política en su artículo 
123 (Asamblea Nacional Constituyente, 
1991) consagró que son servidores pú-
blicos todas aquellas personas “miem-
bros de las corporaciones públicas, los 
empleados y trabajadores del Estado y 
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moralidad consagrado en el Código de 
Procedimiento Administrativo y de lo 
Contencioso Administrativo (en adelante 
CPACA), entre otros. En este sentido, es 
importante recordar el mandato consti-
tucional del Presidente de la República 
en virtud del cual se desempeña como 
jefe de gobierno, jefe de Estado y máxi-
ma autoridad administrativa, siendo esta 
última dignidad la que le impone la carga 
de responsabilidad como representante 
legal y responsable de la buena adminis-
tración de los recursos públicos. 

Finalmente, se hace un análisis des-
de la óptica de la epistemología a los 
conceptos de Gestión y Administración 
Pública, así como también a los princi-
pios y valores que hacen parte de es-
tos conceptos con el fin de aportar una 
visión que involucra diversos aspectos 
transversales que permitan fortalecen la 
reflexión en torno a la ética profesional, 
el sentido de pertenencia, la responsabi-
lidad social administrativa, ecuanimidad 
pública, excelencia administrativa, hu-
manismo y gestión, transparencia eje-
cutiva, entre otros, para concluir que el 
adecuado ejercicio de gestión de la Ad-
ministración Pública necesita por parte 
del servidor público un ejercicio holístico 
integrado por estos elementos mencio-
nados a fin de evitar no sólo una mala 
gestión, sino también evitar sanciones 

de sus entidades descentralizadas terri-
torialmente y por servicios” agrupándolos 
en “miembros de corporaciones públicas, 
empleados y trabajadores del Estado”(A-
samblea Nacional Constituyente, 1991, 
art. 123 y ss.).En consecuencia, ser ser-
vidor público implica ser sujeto de dere-
chos y obligaciones respecto del estado 
en cuanto al desempeño de sus labores 
o funciones al interior de lo público.

Vista esta clasificación, se tiene que 
el administrador público, que a su vez es 
un servidor público es aquella persona 
que por elección propia decidió formarse 
de manera profesional teniendo en sus 
hombros una responsabilidad importante 
respecto de su gestión, resultados y 
responsabilidad. En la actualidad, la Ley 
1006 de 2006 reglamenta esta profesión 
disponiendo que le atañe una “función 
social el ejercicio de actividades que 
comprenden el desarrollo de las funcio-
nes del Estado y del manejo de los asun-
tos públicos”(Congreso de la República, 
2006, art. 2), disponiendo igualmente la 
existencia del Colegio Colombiano del 
Administrador Público.

En concordancia con lo anterior, todo 
servidor público tiene el deber de actuar 
con “rectitud, lealtad y honestidad en las 
actuaciones administrativas” (Congre-
so de la República, ley 1437 de 2011, 
Art. 3, num 5) en virtud del principio de 
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por el actuar descuidado o antiético en 
el ejercicio del cargo.

La Administración Pública como 
concepto estatal

La Administración Pública

Colombia es un Estado democrático, 
pluralista y participativo. La administra-
ción es un arte, es una forma de admi-
nistrar la gran empresa llamada Estado. 
La Constitución Política de Colombia(A-
samblea Nacional Constituyente, 1991)
dispone en el artículo 1 que se debe 
priorizar el respeto y el favorecimiento 
de la dignidad humana, así como la soli-
daridad y el respeto por el interés gene-
ral de las personas.En el Gobierno hay 
recursos, personas,procesos, procedi-
mientos, proyectos, etcétera.Por su par-
te, en la Administración Pública hay un 
concepto importante y es el de políticas 
públicas, por ejemplo, políticas ambien-
tales, políticas de desarrollo, políticas 
económicas, culturales, etcétera. 

En la Administración Pública,los fines 
del Estado se materializan a través de 
las tres ramas del poder público: Ejecu-
tiva, Legislativa yJudicial. La rama Eje-
cutiva, a cargo de ejecutar las políticas, 
planes y proyectos con el objetivo de dar 

cumplimiento a la constitución y la ley, la 
rama Legislativa a cargo del regular el 
ordenamiento jurídico en concordancia 
con los tratados internacionales suscri-
tos y el respeto por los derechos huma-
nos y finalmente el Poder Judicial encar-
gado de hacer cumplir la ley y ejercer el 
poder coercitivo y punitivo del estado. 

La Administración Pública hace rela-
ción tanto al conjunto de organismos y 
entidades que hacen parte de la rama 
ejecutiva como aquellos que ejercen 
funciones administrativas. La rama eje-
cutiva es representada por el Presiden-
te de la República y a ella pertenecen 
las autoridades de todos los órdenes 
territoriales existentes: nacional, depar-
tamental, distrital y municipal. La rama 
Administrativa o Ejecutiva es de gran 
importancia para la organización del 
Estado, puesto que se convierte en un 
organismo articulador entre el desarrollo 
y control de lo administrativo. Diseña y 
controla las acciones orientadas a cum-
plir con los propósitos del Estado. 

Ahora bien, en cuanto a la normativi-
dad, se tiene que la Administración Pú-
blica ha estado sometida a constantes 
cambios normativos que se evidencian 
en la legislación, por ejemplo, en la Ley 
19 de1958(Congreso de la Repúbli-
ca, 1958) que contemplaba la reorga-
nización de la Administración Pública. 
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Posteriormente, se expiden laLey 01 de 
1963(Congreso de la República, 1963), 
Ley 65 de 1967 (Congreso de la Repú-
blica, 1967), Ley 02 de 1973 (Congreso 
de la República, 1973), Ley 28 de 1974 
(Congreso de la República, 1974), Ley 
344 de 1996 (Congreso de la Repúbli-
ca, 1996), Ley 489 de 1998(Congreso 
de la República, 1998)y la Ley 790 de 
2002 (Congreso de la República, 2002). 
Dentro de estas leyes se encuentra el 
Estatuto de la Administración PúblicaLey 
489 de 19981(Congreso de la República, 
1998), que dispone las directrices y nor-
matividad sobre la organización y el fun-
cionamiento de las entidades de orden 
nacional y regional. 

Por su parte, en el orden nacional, la 
rama Ejecutiva está integrada por veinti-
cuatro sectores administrativos, es decir, 
entidades encabezadas por la Presiden-
cia de la República, Ministerios y Depar-
tamentos Administrativos, seguidos por 
establecimientos públicos, Empresas 
Sociales del Estado, entidades adscritas 
descentralizadas, Empresas Industriales 
y Comerciales, Sociedades de Econo-
mía Mixta, entre otras. Herrera (2004) 

1 Notas de vigencia: Modificado por art. 133 de Ley 1753 de 2015. Regla-
mentado parcialmente por Decreto 1081 de 2015 Sector Presidencia de la 
República. Modificado por Ley 1474 de 2011. Reglamentado por Decreto 
2623 de 2009. Reglamentado por art. 97 de Decreto 180 de 2008. Regla-
mentado por Decreto 2740 de 2001. Reglamentado por Decreto 1714 de 
2000. Reglamentado parcialmente por Decreto 910 de 2000. Reglamen-
tado por Decreto 2145 de 1999. Reglamentado parcialmente por Decreto 
529 de 1999. Deroga Decreto 1050 de 1968 (Función Pública, s.f., párr. 1).

agrega que con la Constitución Política-
de Colombia del año 1991 el Gobierno 
se caracterizó por un ejecutivo fuerte y 
sólido encabezado por el Presidente de 
la República, obrando como jefe de Es-
tado, máxima autoridad administrativa 
y comandante en Jefe de las Fuerzas 
Militares y Policiales. 

De otra parte, la rama Ejecutiva está 
representada por entidades territoriales 
existentes, departamentos, distritos, 
municipios y territorios indígenas con 
una organización definida por la consti-
tución y la ley, con presupuesto, y con 
autonomía para gerenciar todas aque-
llas instituciones que estén a su cargo, 
siempre con el respeto de la autonomía 
de aquellas entidades presentes en sus 
territorios, pero del orden nacional. Por 
ser Colombia un país unitario, no se 
pueden crear constituciones por territo-
rios o por departamentos. Las orienta-
ciones están establecidas por el Estado 
sin importar el rol de Gobierno que se 
ejerza en cada territorio. 

Ahora bien, las distintas organi-
zaciones públicas en Colombia se 
caracterizan por tener una estructura 
orgánica que determina su denomina-
ción, sede, naturaleza, autoridades, y 
el sector administrativo al que perte-
necen. De otra parte, tienen claramen-
te definido un marco normativo que 



90  A D M I N I S T R A C I Ó N  &  D E S A R R O L L O ,  E - I S S N  2 5 0 0 - 5 2 2 7 ,  V o l .  4 9  N º .  1 ,   e n e r o  -  j u n i o  2 0 1 9

determina sus propósitos y funciones 
principales. Finalmente, cada organi-
zación estatal cuenta con una estructu-
ra organización donde claramente hay 
una infraestructura física y una planta 
de personal o talento humano, donde 
hay servidores públicos de carrera, por 
encargo o provisionales y contratistas. 
Constantemente, estas entidades de-
ben revisar sus metas, evaluar el cum-
plimiento de sus objetivos y sobre todo, 
establecer con claridad sus planes de 
mejoramiento a corto y mediano plazo. 

Por otra parte, se encuentran las po-
líticas públicas; al respecto se tiene que 
“Hay una parte del Estado donde la re-
lación con las políticas públicas es más 
evidente y es en la administración y ges-
tión pública” (Torres-Melo & Santander, 
2013, p. 30) esto por cuando su finalidad 
se encuentra encaminada a materializar 
los fines del Estado mediante la repre-
sentación de la sociedad a través de dis-
posiciones que involucran todos los ám-
bitos de esta. En palabras de Torres-Me-
lo & Santander (2013), esta relación de 
las políticas públicas con la administra-
ción y gestión pública puede entenderse 
desde dos perspectivas: una pluralista y 
otra corporativista. La primera hace re-
ferencia a la necesidad de entender el 
estado de una manera plural a partir de 
la cual la sociedad es vista de manera 

holística e inclusiva. En cuanto a la pers-
pectiva corporativista se tiene que esta 
hace referencia a la necesidad de cons-
truir la política pública con la participa-
ción de aquellas personas que pueden 
representar válidamente a los diferentes 
sectores de la sociedad de una manera 
corporativa para lograr mucha más efi-
ciencia en el trabajo y así garantizar la 
inclusión sin necesidad de convocar a 
todos los ciudadanos a la conformación 
de dicha política pública.	

El Estado garante 
de la Gestión Pública

Los Gobiernos de cada país cumplen 
una función social y es la de ser garantes 
de la Gestión y Administración Pública 
con eficacia, transparencia y responsa-
bilidad. Agrega Ortiz (2012)que el Esta-
do es el garante del cumplimiento de las 
normas, deberes y derechos sociales y 
ciudadanos para que pueda ser posible 
la justicia social y la procura del bien co-
mún. Agrega además el autor que para 
garantizar los derechos de los ciudada-
nos, el Estado puede redefinir, actualizar 
e innovar sus estructuras administrati-
vas, para cumplir las expectativas y ne-
cesidades de la población. 

De acuerdo con lo anterior, el Estado 
es la máxima autoridad que ejerce con-
trol, vigilancia y garantiza el cumplimiento 
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oportuno en la prestación de los servicios 
y necesidades de los ciudadanos de cada 
país, tanto en el área rural como urbana. 
En Colombia particularmente el Estado 
en cabeza del presidente de turno tiene 
soberanía nacional y junto con las estruc-
turas de Gobierno departamental y regio-
nal,tiene el deber de garantizarel goce de 
los derechos todos los administrados de 
conformidad con la constitución y demás 
normatividad vigente.No obstante, debe 
recordarse que así como el Estado tiene 
la facultad de garantizar derechos, tam-
bién tiene la posibilidad de limitarlos cuan-
do se encuentre debidamente justificada 
esta práctica en razón a las necesidades 
existentes,como en el caso de los estados 
de excepción (conmoción interior, guerra 
exterior, etcétera) (Asamblea Nacional 
Constituyente, 1991 art. 212).

Los principios y valores de la 
Gestión y Administración Pública

Se ha venido transitando por este artí-
culo por los principios, definiciones y ca-
racterísticas de la Administración Públi-
ca, pasando por las tres ramas del poder 
público; lo administrativo, lo ejecutivo y 
lo judicial. Ahora bien, en este apartado 
se hace alusión a los principios y valo-
res de la Gestión y Administración Pú-

blica. Se abordan valores como la ética 
profesional, el sentido de pertenencia, la 
responsabilidad social administrativa, la 
ecuanimidad, la excelencia, el humanis-
mo y la transparencia. 

La ética profesional
La ética, más que un concepto o 

definición sobre principios y valores de 
las personas, es una forma de vida, una 
reflexión sobre la conducta humana. 
Pero lo que interesa aquí no solo es 
ver la ética en sentido amplio, sino de 
forma compuesta como concepto de 
ética profesional. Hirsch (2003) agrega 
que la ética profesional es condición 
de posibilidad y realización del bien co-
mún y la justicia. Afirma la autora que 
se trata de una ética aplicada en la ac-
tividad profesional, es decir, se trata 
de un marco reflexivo para la toma de 
decisiones, donde se entremezclan va-
lores, principios y actitudes, se resume 
entonces en el acto de tener una deon-
tología profesional. 

Sentido de pertenencia
El sentido de pertenencia es un pro-

ceso mediante el cual un individuo siente 
afecto u orgullo por un propósito, propie-
dad o institución. Según el diccionario de 
la Real Academia Española (en adelante 
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RAE)(2013) “La pertenencia es el hecho o 
circunstancia de ser parte de un conjunto, 
como una clase, un grupo, una comuni-
dad o una institución. Cuando hablamos 
de una empresa, la pertenencia no surge 
de manera espontánea” (párr. 1). No sola-
mente se trata de formar parte de un grupo 
o institución, por el contrario, es una situa-
ción que involucra las entrañas, es decir, 
es una moción interior a cuidar y sentirse 
orgulloso de lo que se tiene o se siente. 
De manera particular, en la Administra-
ción Pública se trata de un privilegio, pues 
no solo es administrar de forma adecuada 
y regulada los recursos en cumplimiento 
de las funciones y deberes institucionales 
que direcciona finalmente se encaminan 
a satisfacer bien común o social de lo pú-
blico. Se trata de sentirse orgulloso de tra-
bajar en pro de la construcción del tejido 
social y humano de una región, un depar-
tamento o de todo un país. 

Responsabilidad social 
administrativa

¿Cuál sería la ética profesional del 
administrador? Con esta pregunta se 
intenta definir el concepto de respon-
sabilidad social hacia lo administrativo 
hacia lo público. Frente a este tema, 
Cuevas & Rodríguez (2017) agregan 
que la responsabilidad social adminis-

trativa debe ser una cualidad de los 
funcionarios públicos. Añaden que no 
se trata solamente de analizar el com-
portamiento moral de los dirigentes o 
funcionarios en su toma de decisiones; 
por el contrario, es una actitud de ética 
profesional en el ejercicio de sus fun-
ciones. La Responsabilidad Social Em-
presarial (RSE) se convierte entonces 
en un manual de vida, de servicio, pero 
sobre todo en una disposición de aten-
der con suficiencia y completitud las 
necesidades de losindividuos. 

Ecuanimidado equidad en lo público

Otra categoría o concepto importante 
en la Administración Pública y que se con-
vierte en un valor primario o fundamental 
es el de la ecuanimidad o equidad que se 
debe tener en la administración y manejo 
de los recursos gubernamentales. No se 
puede tomar partido o ventaja de un cargo 
o de una posición de poder para manejar 
los recursos públicos de forma despropor-
cionada o desventajosa. Según la RAE 
(2013) la ecuanimidad es sinónimo de im-
parcialidad, transparencia y sobre todo de 
justicia. El funcionario público que se ca-
racteriza por ser ecuánime es aquel que 
de forma justa e imparcial toma decisio-
nes personales y laborales con equidad, 
justicia y corresponsabilidad. 



93  Administración
Desarrollo&

Principios y valores en la gestión y en la Aadministración pública |

Excelencia administrativa

La excelencia en la administración, 
más que un valor, es un adjetivo cali-
ficativo que debe distinguir al funcio-
nario público. El principio de la exce-
lencia y la transparencia se adquieren 
cuando se tiene sentido de pertenen-
cia, cuando hay identidad institucional, 
es decir, cuando el funcionario público 
es consciente de que sus actos, bue-
nos o malos, tienen consecuencias. 
Hoy en día existen instituciones en lo 
público y en lo privado que hacen re-
conocimiento a la excelencia profesio-
nal de sus trabajadores o colaborado-
res, sin hacer distinción de género o 
cargo, esto como una forma de incen-
tivar y motivar los valores y principios 
para prestar un servicio de excelencia, 
eficiencia y respeto a los ciudadanos. 

Humanización de la 
gestión administrativa

De otra parte, en el siglo XXI cada 
vez va ganando más fuerza un con-
cepto que tiene que ver con la huma-
nización de la gestión administrativa. 
El concepto de humanismo se viene 
trabajando de siglos atrás con Tomás 
de Aquino, con Mounier, entre otros; 
sin embargo, hasta hace un par de 

décadas se viene aplicando a la ges-
tión administrativa y financiera de los 
recursos del sector público. Se trata 
de la formación integral del funciona-
rio público, donde cobran relevancia 
el compromiso, la honestidad, la recta 
intención, pero principalmente el buen 
trato al interior y al exterior de las insti-
tuciones de atención pública. Saludar, 
despedirse, pedir el favor, apoyar a los 
compañeros, aportar a la consecución 
de las metas son principios y valores 
de todo servidor público. 

Transparencia ejecutiva

Entre tanto, otro aspecto importan-
te que no se puede dejar de lado es 
la transparencia en la ejecución de 
los objetivos o propósitos instituciona-
les. Cada funcionario público debe ser 
consciente de sus responsabilidades 
y debe aportar al cumplimiento de las 
metas institucionales. No se puede 
pretender pasar por encima de las 
demás personas, o no se debe utilizar 
el poder que da un cargo u oficio en 
contra de los demás funcionarios 
públicos y menos de las personas que 
acuden a las instituciones para una 
solicitud o requerimiento. 



94  A D M I N I S T R A C I Ó N  &  D E S A R R O L L O ,  E - I S S N  2 5 0 0 - 5 2 2 7 ,  V o l .  4 9  N º .  1 ,   e n e r o  -  j u n i o  2 0 1 9

Propósitos de la 
Administración Pública

Cuidado de los recursos públicos 

La protección y manejo adecuado de 
los recursos públicos es una habilidad o 
competencia que se debe adquirir en el 
momento de ocupar un cargo como fun-
cionario público. Frente a este aspecto,-
Gutiérrez y Mora(2011) aclaran que los 
bienes comunes tienen una aplicabilidad y 
una funcionalidad cuando se administran 
de forma correcta, es decir, cuando se da 
un sentido y un propósito al bien común, 
a los recursos gubernamentales. Sánchez 
Rubio (2009), por su parte,plantea que 
“los bienes comunes fueron perdiendo su 
condición comunitaria o colectiva y experi-
mentaron un proceso de privatización con 
fines comerciales” (p. 129).

Lo anterior hace que se piense con 
conciencia y honestidad sobre la respon-
sabilidad que tiene un funcionario público 
a la hora del cuidado y manejo adecua-
do de los recursos estatales. No se trata 
de una competencia de quién es mejor o 
peor administrador, o quién tiene el cargo 
más alto en una institución. Los ciudada-
nos, indistintamente del rol o profesión 
que tengan en la sociedad, están en la 
obligación de cuidar y preservar el patri-

monio público.Más aun, los funcionarios 
públicos deben apersonarse y dedicarse 
de forma comprometida a administrar 
con alta calidad y eficiencia los bienes 
o recursos(Congreso de la República, 
1958) que el estado pone a su disposi-
ción; recursos que no necesariamente 
deben ser financieros, ya que la adecua-
da administración va desde el cuidado de 
los implementos de trabajo, materiales 
y equipos de oficina, dotación, hasta la 
adecuada administración presupuestal, 
de modo que se integran todos los nive-
les de servidores públicos existentes.

Respeto del Patrimonio Público

En este apartado es importante hacer 
una aproximación al concepto de Patri-
monio Público, en el entendido de que 
se trata de un concepto supremamente 
amplio y complejo. Carrillo(2006)ase-
vera que se trata de facultades y accio-
nes que las autoridades públicas deben 
practicar para preservar su integridad e 
integralidad. Añade el autor que es un 
concepto de la Administración Pública 
en tanto que se relaciona con el concep-
to de derecho público administrativo, en 
tanto que profundiza en la gestión, pero 
al mismo tiempo en la preservación pro-
curando la restauración o recomposición 
de la administración de lo público. En este 
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sentido, la ciencia de la Administración 
Pública es una invitación a fortalecer 
el patrimonio público, mejorándolo en 
todos sus aspectos. 

Agrega Carrillo(2006) que “dicho de 
otra manera, el conocimiento del patri-
monio público, de su composición, de 
su destino y de su defensa, es un fun-
damento para combatir la corrupción 
que flagela buena parte de los Estados 
contemporáneos y especialmente los 
más pobres” (p. 24). De acuerdo con lo 
anterior, el autor hace una apología del 
patrimonio público como una oportuni-
dad para cuidar de manera minuciosa de 
los recursos públicos, que es una de las 
metas de la Administración Pública. 

Administrar y gestionar 
el bien común 

La administración y la gestión de los 
bienes comunes o públicos se convierte 
en una labor muy honorable que requiere 
de un perfil profesional muy preciso, pues-
to que se trata del manejo de los recursos 
de una región o de todo un país.“El bien 
común tiene que ver con la ética Pública” 
(p. 31). Esta afirmación es de Micheli-
ni(2007)y es muy importante en la medi-
da en que presenta el concepto de bien 
común que ha pasado por la mente y el 
discurso de Aristóteles, Platón, Tomás de 

Aquino y otros grandes autores que lo han 
situado hoy en día particularmente en el 
campo de la política. 

Velar por el cumplimiento de los 
procesos, procedimientos y proyec-
tos en materia pública

Este es, sin duda, uno de los aspec-
tos que más pone en evidencia la buena 
o la mala administración de los servido-
res públicos de turno, ya que sus resulta-
dos de gestión al interior de los procesos 
o proyectos a cargo se evalúan de una 
manera preventiva a través de auditorías 
de control interno o externo y de una ma-
nera sancionatoria a través de la formu-
lación de cargos al interior de procesos 
por responsabilidad fiscal, administrati-
va, disciplinaria y penal, a cargo delos 
entes de control de manera permanente 
como la Auditoría General de la Repúbli-
ca (artículo 274 de la Constitución Po-
lítica), la Contraloría General de la Re-
pública (artículo 267 de la Constitución 
Política, la Procuraduría General de la 
nación (artículo 274 de la Constitución 
Política y finalmente la Fiscalía General 
de la nación (artículo 274 de la Consti-
tución Política así como la jurisdicción 
contencioso administrativa. 

Todas ellas han sido desarrolladas 
mediante normas y códigos a partir de la 
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Constitución de 1991 e incluso antes de 
modo que cuentan con autonomía y con 
sus propios reglamentos para sus proce-
sos con fuerza de ley como es el caso 
del Decreto Ley 272 de 20002, ley 610 de 
20003, ley 1952 de 2019, cuyo artículo 
265 deroga la ley 734 de 20024 a partir 
del 1 de julio de 2021, ley 1437 de 20115, 
ley 1564 de 20126, ley 509 de 20007, ley 
906 de 20048 entre otras normas que las 
reglamentan y modifican.Esto sin men-
cionar todas aquellas normas que dispo-
nen y reglamentan los procesos y proce-
dimientos internos de cada entidad que 
van desde la gestión documental hasta 
la contratación reglamentada por la ley 
80 de 19939 y sus leyes modificatorias. 

A propósito de la contratación es-
tatal, es muy importante mencionar el 
respeto por el principio de la planea-
ción (Ley 80 de 1993, Art. 25, num. 13) 
ya que dentro de la diversidad de prin-
cipios creados por el ordenamiento ju-
rídico, este debe ser siempre el derro-

2 Por medio del la cual se dispone el funcionamiento de la Auditoría 
General de la República.

3 Ley sobre el trámite los procesos de responsabilidad fiscal.

4 Código Único Disciplinario.

5 Código de Procedimiento Administrativo y de lo Contencioso Administrativo.

6 Código General del Proceso que regula aquellas disposiciones que no se 
encuentran desarrolladas en los códigos especiales como el disciplinario, 
el de responsabilidad fiscal, el contencioso administrativo etcétera.

7 Código Penal.

8 Código de Procedimiento Penal.

9  Que consagra estatuto General de Contratación de la Administración Pública.

tero para la gestión pública.Al respecto 
señala Aponte (2014)que:

En el contexto internacional, cada día toma 
mayor relevancia el concepto de planeación 
dinámica, en la medida en que las nuevas 
tendencias en el manejo de la administración 
pública enfatizan no solo en la realización de 
los procedimientos acorde con las normas, sino 
que imponen la evaluación de los resultados 
de la gestión, lo que implica una perspectiva 
de utilidad de la obra contratada y de eficacia y 
eficiencia del gasto, bajo un análisis de cumpli-
miento de metas institucionales y de compromi-
sos profesionales (p. 205).

De conformidad con lo anterior, es cla-
ro que para los servidores públicos con 
responsabilidad gerencial o financiera es 
indispensable guardar especial cuidado 
en todas las etapas de las actividades 
que lleven a cabo.No solamente deben 
cuidar su proceder en la parte previa de 
la ejecución de los proyectos o contratos 
a su cargo, sino que también es impor-
tante cuidar y respetar la planeación du-
rante el desarrollo y en la etapa final, a 
fin de validar si efectivamente lo contra-
tado corresponde a lo que se entregó, ya 
que en esto es en lo que fallan muchos 
servidores públicos que finalmentese 
ven enfrentados durante o después de 
su gestión a una infinidad de procesos 
administrativos, disciplinarios, fiscales e 
incluso penales.

No obstante, resulta interesante ana-
lizar el otro extremo del control ejercido 
por parte del Estado a sus servidores, 



97  Administración
Desarrollo&

Principios y valores en la gestión y en la Aadministración pública |

toda vez que desde el ejercicio del de-
recho se puede observar que en no muy 
pocas oportunidades no es posible re-
cuperar los dineros perdidos por el de-
trimento patrimonial causado por malas 
gestiones o no es posible sancionar dis-
ciplinaria o penalmente a una persona 
responsable de una inapropiada o antié-
tica administración porque los funciona-
rios (contralores, procuradores, jueces, 
fiscales, sustanciadores, etcétera) a car-
go de impulsar este tipo de procesos en 
los entes de control o judiciales también 
faltan a su deber de obrar con cuidado y 
con observancia de la norma, al interior 
de los procesos que tienen a cargo.

Es decir, muchos de los procesos que 
se encuentran en curso resultan ser ar-
chivados o declarados nulos por indebida 
valoración probatoria, faltas a los dere-
chos fundamentales de los investigados, 
demoras en el impulso de los procesos 
que causan la caducidad de las accio-
nes, entre otras situaciones lamentables 
que finalmente impactan el patrimonio de 
la nación, ya que no es posible recuperar 
esos dineros que se encuentren perdidos 
cuando se trate de detrimento patrimo-
nial al interior de procesos por responsa-
bilidad fiscal, disciplinaria o penal.

Conclusiones y recomendaciones

A lo largo de este texto se ha profundi-
zado en algunos conceptos y principios 
propios de la Administración Pública 
que generan una aproximación desde 
lo epistemológico al concepto en pro-
piedad. Igualmente, se profundizó en 
los principios y valores fundamentales 
de la Administración y Gestión Pública, 
fundamentos que fortalecen la reflexión 
en torno a aspectos como la ética pro-
fesional, el sentido de pertenencia, la 
responsabilidad social administrativa, 
ecuanimidad o equidad pública, exce-
lencia administrativa, humanismo, ges-
tión, transparencia ejecutiva, entre otros. 
Posteriormente, se realizó una reflexión 
sobre los propósitos de la Administra-
ción Pública como el cuidado de los 
recursos, el respeto por el patrimonio, 
la administración y la gestión en pro del 
bien común, y el cumplimiento de los 
procesos, procedimientos y proyectos 
en materia pública.

Se recomienda entonces a los servi-
dores públicos tener sentido de perte-
nencia, ética profesional, formación en 
los principios misionales y en los fun-
damentos del servidor público para ser 
eficientes en el desempeño de sus fun-
ciones. Para lograr esta recomendación 
hay diversas instituciones tanto públicas 
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como privadas que constantemente tie-
nen programas de pregrado, posgrado y 
educación continua que cualifican a los 
servidores públicos en los distintos ofi-
cios, procesos y procedimientos. 

Finalmente, es preciso comprender 
que el concepto de Administración Públi-
ca es muy amplio y complejo, en la medi-
da en que no solo se trata de una buena 
gestión y administración de lo público, 
se trata de evitar caer en tergiversación 
de la función pública, es decir, aprove-
charse del rango o del cargo que se os-
tenta para ganar prebendas o beneficios 
personales. Estos serían los antivalores 
de la Administración Pública, donde se 
podría incurrir en actos deshonrosos de 
corrupción y de mal manejo de los recur-
sos del Estado. 
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